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LLAMADOS A SER SANTOS ¿QUIÉN YO?  

 

La santidad no consiste en hacer cosas grandes, sino en hacer 

con amor las cosas pequeñas (Cf. Santa Teresa de Lisieux) 

La santidad no es para unos pocos elegidos. A menudo 

pensamos que la santidad es solo para personas extraordinarias —

santos canonizados, mártires o líderes espirituales—, pero Dios 

llama a todos los creyentes a ser santos. En 1 Pedro 1:15-16 se nos 

recuerda: “Sed santos, porque yo soy santo”. Es una llamada 

universal, no una opción. La santidad comienza con una relación, 

no con perfección. Ser santo no significa ser perfecto, sino vivir en 

comunión con Dios y permitir que Él transforme nuestro corazón. 

Es un proceso de crecimiento, no un estado instantáneo. La 

santidad es fruto de caminar con Cristo cada día. ¿Quién, yo 

puedo ser santo? ¡Sí, tú! Dios no llama a los capacitados, sino que 

capacita a los llamados. Aunque te sientas indigno o incapaz, Dios 

ve tu potencial. Él te llama por tu nombre, como lo hizo con Moisés, Gedeón o María. Todos ellos dudaron al 

principio, pero respondieron con fe. La santidad se vive en el día a día. No se trata solo de grandes gestos 

espirituales, sino de amar, perdonar, servir y vivir con integridad en lo pequeño: en casa, en el trabajo, en la 

comunidad. La santidad se construye en lo ordinario con un corazón extraordinario. La gracia es el motor de la 

santidad. No estamos solos en este camino. El Espíritu Santo nos guía, fortalece y transforma. La santidad no es una 

carga, sino una respuesta de amor a quien nos amó primero. ¿Cómo se puede vivir la santidad en el día a día? Vivir 

la santidad en lo cotidiano no significa hacer cosas extraordinarias, sino hacer lo ordinario con amor, fe y 

coherencia. Unos ejemplos concretos nos pueden orientar: 

· En el hogar: fomentar la santidad es amar a la familia con generosidad, incluso cuando hay cansancio o diferencias. 

Escuchar con atención, perdonar rápidamente, y servir sin esperar reconocimiento. 

· En el trabajo: hacer el trabajo con excelencia, honestidad y responsabilidad. Tratar a los compañeros con respeto, 

evitar chismes y ser luz en medio de tensiones. 

· En las relaciones: defender al que no tiene voz, ser justo en las decisiones, y practicar la empatía. No responder con 

odio, sino con misericordia, incluso cuando nos ofendan. 

· En lo espiritual: dedicar tiempo diario a la oración, aunque sea breve, para mantener el corazón unido a Dios. Leer la 

Palabra, participar en los sacramentos y dejar que Dios transforme nuestro interior. 

· En la sociedad: ser coherente entre lo que se cree y lo que se hace. Vivir con sencillez, cuidar la creación, y ser un 

testimonio vivo del amor de Dios. 

De esta manera y como consecuencia puede uno prepararse y ponerse en las condiciones físicas o psicológicas 

necesarias para realizar una acción futura o afrontar una situación cualquiera que sea. Y estos podrían ser los 

itinerarios para despertar, descubrir y prepararse y trabajar la Hospitalidad que nos llevará a la santidad del día a 

día con el esfuerzo preciso en cada momento. 

Este mes el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica nos invita a 

reflexionar sobre la santidad a la que todos estamos llamados. Dios no llama a los 

capacitados, capacita a los llamados (Anónimo). Este camino nos llevará a acercarnos a la 

plenitud personal; es necesario situarnos en los inicios del cristianismo. Según San Juan 

Pablo II,  Jesús anuncia la llegada del Reino de Dios e invita a la conversión. Se ha cumplido 

el plazo, está cerca el Reino de Dios: convertíos y creed la Buena Noticia. La santidad no es 

un lujo, es una necesidad. ¿Estamos dispuestos a intentarlo? 
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SANTIDAD Y CONVERSIÓN 

 San Pablo aborda la santidad enfatizando que Dios nos llama a ser santos y nos 

capacita para ello a través del Espíritu Santo y la renovación de la mente. La santidad 

se alcanza no como un don para unos pocos, sino para todos los creyentes, mediante 

una vida de obediencia a la palabra de Dios y un amor constante a Dios y al prójimo, 

incluso en las circunstancias más ordinarias. En las primeras comunidades cristianas, 

los convertidos se referían entre ellos como hermanos y a veces se saludaban entre 

comunidades con el termino de santos. Era una definición acertada, ya que, por su conversión a la palabra de Dios, 

se habían apartado de la vida de pecado que llevaban. ¿Qué significa ser santo? Es apartarse de la mundanidad de 

cada etapa, de cada tiempo de la humanidad, de todo aquello que consideramos impuro, para dar preferencia en 

nuestra vida a Dios, intentando vivir una vida ejemplar guiada por el amor a Dios y al prójimo, reflejando las 

virtudes de Jesucristo y buscando el crecimiento cristiano en la vida diaria. El Espíritu Santo que habita en nosotros 

es la fuerza que necesitamos para vivir una vida santa y la fuente de luz, consuelo, fe, amor y obediencia. Las 

personas que viven en la sabiduría de Dios, nos dicen que ser santo no es fácil pero no es imposible.  

¡Convertíos, porque ha llegado el Reino de los cielos! Acogemos estas palabras con veneración y confianza, 

porque las pronunció, no un simple hombre, sino el Hijo de Dios. Consideramos que están dirigidas a cada uno de 

nosotros. Jesús, en efecto, no hablaba sólo para sus contemporáneos, sino para los hombres de todos los tiempos y 

de cualquier condición. Conversión quiere decir cambiar 

totalmente la dirección misma de la vida; abrirse a la fe , 

pasar del culto a las cosas materiales al uso inteligente de 

ellas como instrumentos para servir mejor a Dios y a los 

hermanos; pasar de la disipación mundana a la mentalidad 

cristiana; de la desilusión y del desaliento a la esperanza y 

a la alegría de una existencia llena de sentido. Convertirse 

quiere decir creer en el Evangelio, familiarizarse con las 

enseñanzas del Salvador y hacer de ellas la norma de 

nuestra vida diaria”. Cada uno de nosotros tiene su propio 

recorrido vital e histórico. Si consideramos que tenemos 

que convertirnos para seguir las enseñanzas de Jesús 

Resucitado; tendremos que auto examinarnos con el fin de 

profundizar en el sentido de nuestra vida y ver que cosas 

nos impide o simplemente lastra nuestro camino de 

Salvación. Danos una fe centrada en lo esencial, purificada 

de adherencias y añadidos postizos, que nos alejan del 

núcleo de tu Evangelio. Enséñanos a vivir en estos tiempos 

una fe, no fundada en apoyos externos, sino en tu 

presencia viva en nuestros corazones y en nuestras 

comunidades creyentes. Enséñanos a descubrir que la fe 

no consiste en creer en el Dios que nos conviene sino en 

aquel que fortalece nuestra responsabilidad de amar. 

PARA PENSAR 
La santidad consiste en hacer la voluntad de Dios con 

una sonrisa (Madre Teresa de Calcuta). 
La santidad no es otra cosa que el amor plenamente 

vivido (Papa Benedicto XVI). 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

Celebramos en noviembre la Festividad de Todos los Santos, 
pero, ¿es posible hablar de Santidad en este siglo?, ¿a quién 
le interesa ser Santo? A la gente del siglo XXI, le interesa la 
Felicidad, la busca y, no deja de hacer planes y proyectos, 
aunque abunden las dificultades ¿Será que esta búsqueda de 
Felicidad tiene algo que ver con la Santidad o es totalmente 
ajena a ella?  
El Papa Francisco, en su Exhortación “Gaudete et Exultate” 
(2016) nos invita a promover el deseo por alcanzar la 
Santidad en lo cotidiano y encarnado en el contexto actual 
con sus riesgos, desafíos y oportunidades en diferentes 
ambientes y contextos mediante el Camino de las 
Bienaventuranzas, las cuales, merecen una reflexión que 
permite entender la   profundidad de la propuesta. Lo más 
importante y central de la invitación, es “La Perfección en el 
Amor” y expresa, que la Santidad excede todos los límites de 
la Iglesia Católica porque el Espíritu Santo suscita signos de 
su Presencia a través de personas que son reflejo de la “Vida 
de Dios” en medio del mundo. Ser Santo es, por tanto, un 
llamado a “Reconocer”, en el sufrimiento, a Cristo que se 
revela, sus sentimientos y opciones más profundas. La 
Santidad se convierte, por tanto, en Don de Dios que se 
acoge y da frutos en nuestra Vida. Resulta del todo 
necesario, educar en la paciencia de Dios, en sus tiempos, 
que nunca coinciden con los nuestros... Un tiempo que 
trasciende los caminos de la vida abarcando todo espacio sin 
exclusión. 
Necesitamos, por tanto, aprender a ver la realidad y salir de 
nosotros mismos hacia el “Misterio de Dios”, un padre que 
nos conoce en profundidad, nos Ama y pide disponibilidad 
para sentir su llamado que rompe seguridades y llena de 
plenitud la Vida   

                 Celia San José 
TCAE Unidad Infanto- juvenil- CNSP 

  


